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Resumen

Los huertos educativos son espacios vivos y didácticos con alto potencial 
para desarrollar procesos de aprendizaje significativo, al tiempo que pueden 
proporcionar beneficios terapéuticos para las comunidades educativas in-
volucradas. En este escenario, el objetivo de este texto es describir la articu-
lación pedagógica, retos, beneficios y logros derivados del huerto escolar, 
tomando como estudio de caso la experiencia del Centro de Atención Múl-
tiple No. 74 en Xalapa, Veracruz (México). Se utilizó el método biográfico-
narrativo y la técnica de entrevista para obtener información sobre su 
experiencia desde 2012 hasta 2024. Los resultados muestran una iniciativa 
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que es promovida por todos los miembros de la comunidad educativa, 
donde sobresalen estudiantes con discapacidades intelectuales y mentales. 
Lo anterior, mediante la estrategia de aprendizajes basados en proyectos 
(abp) y recientemente bajo el modelo de la Nueva Escuela Mexicana. Se 
destaca que el huerto ha sido útil para que los estudiantes puedan desarro-
llar habilidades adaptativas, el aprendizaje de rutinas y el mejoramiento de 
aspectos socioemocionales. En definitiva, la constancia de las docentes, la 
voluntad política de la dirección, el trabajo colaborativo y la vinculación 
con actores externos, han sido clave para que la experiencia se haya mante-
nido. Este caso exhibe rasgos clave que pueden ayudar a inspirar a otras 
instituciones que tienen el reto de transformar la vida a estudiantes con 
necesidades educativas especiales.

Palabras clave: Aprendizajes Basados en Proyectos, Centro de Atención Múl-
tiple, educación especial, habilidades adaptativas y socioemocionales.

Introducción

Los huertos urbanos son espacios citadinos en los que se producen alimen-
tos con el objetivo principal de favorecer el autoconsumo y la adquisición 
de hábitos saludables (Čepić et al., 2024). Sin embargo, los últimos estudios 
muestran que los huertos de las urbes tienen funciones multidimensionales 
con amplios beneficios para el ambiente y las personas, tanto a nivel indi-
vidual como comunitario (Pradhan et al., 2023). En el caso de la Zona Me-
tropolitana de Xalapa (Veracruz), recientemente se han identificado más de 
160 huertos urbanos, que incluyen cultivos en áreas verdes, parques, casas, 
asociaciones civiles, restaurantes, spas, asilos, iglesias, dependencias guber-
namentales, escuelas y universidades (Fontalvo-Buelvas et al., 2024).

Particularmente, hay 55 huertos situados en instituciones educativas, 
donde destacan incluso estructuras organizacionales como la Red de Huer-
tos de la Universidad Veracruzana, así como la Red de Huertos Escolares y 
Comunitarios de Xalapa. No obstante, los huertos escolares que atienden a 
poblaciones con necesidades educativas especiales, se encuentran asociados 
a Centros de Atención Múltiple (cam), específicamente en los que llevan 
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por nombre Doctor Roberto Solís Quiroga, 16, 60 y 74; este último, es el 
caso de estudio del que estaremos profundizando.

Los huertos con funciones educativas han sido ampliamente estudia-
dos, al punto de ser reconocidos por instancias gubernamentales y do-
centes como importantes recursos didácticos (Montiel-Sánchez et al., 
2021). Generalmente, los maestros planifican sus clases y ejercen la prác-
tica de cultivar alimentos como un medio para desarrollar procesos efi-
cientes de enseñanza a fin de promover aprendizajes significativos. Las 
ventajas de los huertos escolares están dadas por su cantidad de compo-
nentes que facilitan la ejemplificación, su esencia sistémica que permite 
la experimentación y su potencial para incentivar abordajes interdisci-
plinarios (De la Cruz-Elizondo et al., 2023). Además, el huerto tiene 
beneficios más allá de lo didáctico; se ha documentado su idoneidad para 
el desarrollo de habilidades socioemocionales (Sánchez-Cruz y Peirats-
Chacón, 2021). Asimismo, se ha comprobado su potencial interactivo 
cuando se integran plantas con distintos colores y aromas, lo cual ayuda 
a estimular los sentidos de las personas y generar sensaciones de bienes-
tar (Girona-Galera, 2016). Incluso, existe la especialidad de horticultura 
terapéutica, un método no farmacológico en el que se utiliza la jardinería 
con frecuencia para mejorar en las personas aspectos físicos, cognitivos, 
psicológicos y emocionales.

En los últimos años se han desarrollado algunas investigaciones no-
tables sobre el uso de huertos educativos en escuelas y universidades; sin 
embargo, son escasos los estudios que muestran programas de horticul-
tura enfocados en educación especial y evidencias de su éxito. En este 
punto, es conveniente enfatizar en que la educación especial es un servi-
cio educativo orientado a infantes, jóvenes y adultos que presentan algu-
na condición de discapacidad, destrezas sobresalientes o dificultades en 
el desarrollo de competencias y que, por tanto, tienen retos preponde-
rantes para el aprendizaje y la participación social (Meléndez-Rodríguez, 
2020). En este sentido,

los servicios de educación especial buscan hacer valer el derecho a la educa-
ción de estudiantes con discapacidad, aptitudes sobresalientes y otras condi-
ciones, de manera que puedan acceder, participar, aprender y permanecer en 
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la escuela, para garantizar la igualdad de oportunidades, el respeto a la diver-
sidad y la mejora de la calidad de vida. (Fernández-Azcorra, 2022, p. 2)

En México, los cam son uno de los mecanismos que ha utilizado la Secre-
taría de Educación Pública para incluir a la población mexicana con capa-
cidades diferentes en los procesos formativos (Mares-Miramontes y 
Lora-Rosas, 2011). Por tanto, los cam son escuelas adaptadas para ofrecer 
con calidad el servicio escolarizado para aquellos estudiantes que presentan 
dificultades para integrarse a los procesos de aprendizaje. Dichas dificulta-
des son consideradas como necesidades educativas especiales (nee), las 
cuales pueden ser transitorias o permanentes y suelen estar asociadas a 
discapacidades físicas, psíquicas, cognitivas o sensoriales, o bien a trastornos 
conductuales, psicológicos, neurológicos, emocionales o sociales (Yenchong-
Meza y Barcia-Briones, 2020). Con frecuencia, los estudiantes que presentan 
nee requieren acompañamiento humano, técnico y/o tecnológico para in-
cluirlos eficientemente en las dinámicas formativas. Por tanto, si tales difi-
cultades no se trabajan en el ámbito familiar y escolar de forma oportuna y 
especializada, estas personas pueden atravesar por problemas notables en 
la vida adulta (Riaño-Galán et al., 2016).

Lo anterior, representa un reto preponderante para las familias, los do-
centes y los sistemas educativos, quienes deben trabajar de forma conjunta 
con apoyo, innovaciones e infraestructura acorde a las necesidades parti-
culares de cada estudiante. En este sentido, se ha documentado que los fa-
miliares juegan un papel fundamental a través de sentimientos relacionados 
con el “estar presente”, el apoyo y la acogida, pero también mediante el 
monitoreo, el uso de recordatorios y la reiteración sobre la importancia de 
estudiar (Vergara et al., 2022).

De esta manera, uno de los retos mayúsculos que afrontan los docentes, 
es encontrar recursos didácticos que les permitan desarrollar sus procesos 
de enseñanza y aprendizaje (Cortés, 2020). En la actualidad, los docentes se 
ven en la necesidad de sacar adelante la formación de los estudiantes con 
necesidades educativas especiales, aun cuando cuentan con infraestructuras 
y herramientas tecnológicas limitadas (Niembro et al., 2021). En este punto, 
el huerto escolar se convierte en una herramienta poderosa y accesible a las 
comunidades educativas que deciden utilizarla como escenario y eje central 
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del aprendizaje (Crespí-Tomás, 2020). Ahora bien, pocas veces se cuentan 
experiencias de este tipo que han tenido gran alcance y repercusión, las 
cuales pueden ser inspiradoras para otras comunidades de educación espe-
cial. En este contexto, el objetivo de este estudio es describir la articulación 
pedagógica, retos, beneficios y logros derivados del huerto escolar del Cen-
tro de Atención Múltiple No. 74 de Xalapa, Veracruz. Un caso de éxito con 
gran trayectoria, en el que la práctica de cultivar hace parte de una innova-
ción educativa que ha resultado ser útil para la atención de estudiantes que 
presentan discapacidad. Particularmente, detallamos el contexto de esta 
experiencia educativa, luego mostramos la estrategia integral a la que está 
asociada el huerto y puntualizamos en el programa de horticultura; final-
mente destacamos los beneficios emergentes, los retos presentados y las 
distinciones obtenidas.

Contexto social e institucional

Según el Censo de Población y Vivienda de 2020, Xalapa, capital del estado 
de Veracruz, cuenta con 488 531 habitantes, de los cuales el 19.27 %, es de-
cir 94 161 personas presentan alguna condición de discapacidad (inegi, 
2020). En general, las principales discapacidades presentes en Xalapa son 
de tipo visual (11 600 personas), física (10 800 personas) y auditiva 
(5 500 personas) (Gobierno de México, 2020). La Dirección de Educación 
Especial es la dependencia de la Secretaría de Educación de Veracruz (sev) 
que tiene la encomienda de atender las necesidades educativas de dicha 
población con discapacidad. Esta Dirección tiene como objetivo:

Fortalecer los servicios de educación especial y el proceso de integración 
educativa para favorecer la atención educativa de los niños, las niñas y los 
jóvenes con necesidades educativas especiales, otorgando prioridad a los que 
presentan discapacidad, mediante el diseño de propuestas de actualización 
docente, lineamientos para la operación de los servicios e impulso a la cober-
tura. (sev, 2024)
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En atención a las directrices nacionales, esta labor es ejercida en la capital 
veracruzana por siete Centros de Atención Múltiple, lo cual sugiere que la 
cobertura educativa de dicha población es insuficiente. Ahora bien, el cam 
que es objeto del presente estudio es el Centro de Atención Múltiple No. 74, 
el cual se ubica en la colonia Revolución, un barrio marginal situado al 
norte de la ciudad. Esta demarcación territorial es popular por la presencia 
de pandillas, vandalismo, altos niveles de inseguridad y numerosos conflic-
tos sociales (Hernández-Murrieta, 2015).

Surge el proyecto en CAM 74

En la primavera del 2012, con el acompañamiento de tres maestras de edu-
cación especial, un jardinero y un inmueble por reconstruir, “se crea nuestra 
escuela, el cam 74, escuela de educación especial con enfoque ecológico y 
encaminada a la sustentabilidad”. Entre plantas y composta empezaron a 
germinar gentiles ilusiones que pronto cimentaron una vida escolar, las aulas, 
la cocina, los baños, ¡el huerto escolar! y también la biblioteca.

Aquel lugar —que con sus lecturas nos permitiría viajar, conocer nues-
tra localidad, entender valores, comprender la siembra y fortalecer nuestra 
imaginación— nos esperaba con una población de alumnas y alumnos de 
entre 13 y 20 años con características de discapacidad intelectual y mental, 
en su mayoría adolescentes y jóvenes egresados del nivel de primaria que 
aún no se atrevían a explorar escenarios fuera de las aulas. Éstos cumplien-
do la función de hijos en su vida familiar y de estudiantes para alcanzar la 
meta de aprender a leer y escribir, así como también padres de familia ne-
cesitados de ver a sus hijos formar parte de un equipo, incluidos en una 
escuela que los orientara sobre cómo poder educarlos de mejor manera para 
que continuaran su vida escolar.

El destino, la casualidad, la vida misma nos brindó el regalo de coin-
cidir y conformar una comunidad escolar. ¡La comunidad de los que ju-
gaban a la tierrita! Nuestra escuela está ubicada en una colonia que aún 
conserva plantas endémicas, diversidad de árboles, áreas verdes con bue-
na dimensión, clima cálido húmedo la mayor parte del año y tierra fértil 
para la siembra, es prácticamente un pequeño pulmón en la zona. La es-
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cuela tiene una superficie de 1.26 hectáreas, de las cuales 1 ha es área 
verde, incluyendo 360 m2 que corresponden al huerto escolar. Lo anterior, 
se encuentra acorde con las normas y especificaciones para construcción 
de infraestructura de cam, en los que se sugiere que la superficie por es-
tudiante debe ser entre 35.7 y 52.77 m2 (inifed, 2007). Contar con este 
espacio nos facilitó a las tres docentes iniciales la identificación de la es-
trategia y modalidad de atención para nuestros alumnos de educación 
especial. Esta población de alumnas y alumnos se ubicaron en el nivel 
educativo de “formación para el trabajo y la vida adulta”, cuyo propósito 
es desarrollar en los adolescentes y jóvenes habilidades adaptativas que 
les permitan adquirir un desenvolvimiento autónomo y a su vez, encami-
narlos a una futura integración laboral al aprender un oficio.

Actualmente, hay 16 integrantes en el personal del servicio y una 
matrícula de 70 estudiantes con discapacidad, de edades entre 2 y 31 años. 
Los estudiantes con necesidades educativas especiales presentan mayor-
mente discapacidad intelectual (di) y trastorno del espectro autista (tea), 
además hay alumnos con discapacidad motora (dm) y discapacidad au-
ditiva (da). 

Todos los estudiantes participan de alguna manera en las actividades re-
lacionadas con el huerto, los de primera infancia (0 a 5 años) se involucran 
con actividades sensoriales y vocabulario, los infantes (6 a 12 años) se integran 
en la separación de residuos, los adolescentes (13 a 18 años) y adultos (19 a 
31 años) en todo el proceso de compostaje, horticultura, cocina e intendencia.

Referentes conceptuales y teóricos

El hecho de contar con área verde circundante a la escuela, fue uno de los 
aspectos clave que determinó nuestra propuesta del huerto como eje para 
guiar los procesos formativos con la comunidad de estudiantes de educación 
especial. Por tanto, uno de los enfoques que nos inspiró en la etapa inicial 
de nuestra aventura fue el de la enseñanza basada en la naturaleza, un pa-
radigma que induce a desarrollar momentos pedagógicos en áreas verdes a 
fin de inspirar, educar y re-conectar a los estudiantes con el mundo natural 
(Faujiah y Marzuki, 2021). Este método ofrece algunos beneficios como el 
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fomento de la exploración, la curiosidad y la imaginación; además, es útil 
para que los educandos ejerciten las habilidades de pensamiento crítico, 
incluida la resolución de problemas.

Asimismo, se ha documentado que las infancias que juegan o estudian 
en ambientes verdes tienen tasas reducidas de ansiedad, tristeza y problemas 
de déficit de atención, un asunto esencial en el caso de estudiantes con dis-
capacidades o trastornos (McCormick, 2017). Se ha demostrado que este 
tipo de escenarios de aprendizaje incrementa en los alumnos su capacidad 
para concentrarse y autorregularse, lo que permite que con frecuencia estén 
más involucrados, activos y cooperativos (Johnstone et al., 2022). Esto tiene 
sentido, especialmente porque las actividades en los huertos y al aire libre 
representan momentos que evocan libertad y que se contraponen a la prác-
tica convencional de enseñanza en aulas cerradas.

De forma paralela, coincidimos en añadir las nociones fundamentales 
del aprendizaje experiencial a nuestra propuesta educativa de atención a la 
población con necesidades educativas especiales. Este planteamiento —tam-
bién denominado aprendizaje vivencial— se basa en la experiencia directa 
y la participación activa de los educandos, de tal manera que puedan apren-
der haciendo y experimentando en su entorno (Andresen et al., 2020). En 
este caso, los docentes deben planificar y proveer un escenario interactivo 
para que los estudiantes construyan desde la experiencia individual y co-
lectiva sus propios conocimientos, habilidades y valores.

En este sentido, el aprendizaje vivencial busca enlazar los temas básicos 
del currículo educativo con situaciones prácticas de la cotidianidad; es decir, 
los estudiantes se involucran en actividades auténticas que hacen alusión a 
vivencias de múltiples ámbitos sociales (López-Patiño, 2018). Lo anterior 
muestra gran afinidad con la educación especial, que busca afianzar destrezas 
en los estudiantes para integrarlos a oficios que les permitan insertarse en 
entornos laborales. Esto implica que los docentes desarrollen procesos de 
aprendizaje significativos para la vida, en los que el huerto escolar y los espa-
cios abiertos se convierten en aliados, dada su idoneidad para generar proce-
sos vivenciales (Huckestein, 2008). Durante la marcha, también integramos 
el aprendizaje basado en proyectos a nuestra estrategia integral de enseñanza 
para atender las necesidades educativas especiales de la comunidad escolar. 
Una metodología de enseñanza que busca solucionar de forma práctica, es-
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tratégica y colaborativa problemas de entorno, propiciando además la conse-
cución de un producto o servicio (Zambrano-Briones et al., 2022). 

En este caso, los proyectos escolares se componen de pequeños objetivos 
y etapas que van generando pequeños logros y satisfacciones a medida que 
se van completando, lo cual resulta favorable para la población de estudian-
tes con discapacidad, ya que el cumplir metas se convierte en un estímulo 
motivante que les ayuda tanto a nivel educativo como personal (segey, 2019). 
Incluso se ha demostrado que estos procesos fomentan la autonomía, la 
autorregulación y la toma de decisiones informadas, habilidades esenciales 
para el desarrollo personal y social de personas con discapacidad (Yánez-
Taco et al., 2023). El huerto es uno de los proyectos esenciales de la escuela 
que nos brinda regalos como alimentos, beneficios emocionales y sorpresas 
como los bichos que descubrimos. El huerto y otros proyectos en la escuela 
resultaron estar acordes con las recientes directrices de la Nueva Escuela 
Mexicana, que recomienda trabajar los contenidos y progresiones curricu-
lares mediante el aprendizaje basado en proyectos. Especialmente, teniendo 
en cuenta el sentido comunitario que se cultiva al interior de la escuela, pero 
que también se conecta con las necesidades de la comunidad externa.

Métodos

Este es un estudio descriptivo de corte interpretativo en el que se usó el mé-
todo biográfico narrativo para documentar una experiencia educativa. En este 
tipo de investigaciones se define un objeto de estudio, se recopilan datos, se 
analizan y posteriormente se presentan de forma lógica. En este caso, el ob-
jeto de estudio fue relatar la experiencia del uso del huerto escolar con estu-
diantes que presentan algún tipo de discapacidad en el cam 74 de Xalapa. Los 
datos fueron recopilados a partir de una entrevista con la directora de la es-
cuela y tomando sus relatos autobiográficos (primera autora del texto), así 
como la revisión de diarios de campo, bitácora del huerto, documentos ofi-
ciales de proyectos escolares y el acervo fotográfico de la institución; toman-
do como referencia el periodo comprendido entre 2012 y 2024. Las categorías 
de análisis empleadas fueron descripción de los talleres, beneficios y logros 
educativos, retos y soluciones, distinciones; esto nos permitió estructurar los 
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resultados que se presentan a continuación. Se utilizó la técnica de análisis de 
contenido desde un enfoque inductivo para la interpretación de los datos 
obtenidos, empleando el software Atlas.ti (versión 8).

Resultados y discusión

Descripción de talleres modulares

En el inicio, tres maestras del cam 74 planearon el diseño de cuatro talleres 
modulares, atendiendo el enfoque ecológico de la escuela y las necesidades 
educativas de la población de alumnas y alumnos con discapacidad de la 
zona (figura 1). Esta estrategia innovadora se concibió para atender el de-
sarrollo de habilidades adaptativas y la apropiación de conocimientos por 
parte de los estudiantes de educación especial. Dichos talleres continuos e 
interconectados son: elaboración de composta, horticultura, cocina e inten-
dencia; cada uno con especificaciones claras de indumentaria y oficios en 
los cuales los estudiantes pueden integrarse según sus destrezas. Esta se-
cuencia modular guarda gran relación con el enfoque mire, denominado 
como “Manejo Integrado de los Recursos en Espacios que Habitamos” (Uni-
versidad Veracruzana, 2013). Una propuesta que incluye cinco etapas: con-
sumo consciente y crítico, separación de residuos, elaboración de abonos 
orgánicos, cultivos de alimentos, y alimentación sana y culturalmente sig-
nificativa. En ambos casos, la intención es conectar a la comunidad educa-
tiva con su entorno natural y construido, así como con problemas locales, 
de los cuales emergen temas fuertemente relacionados con labores que ha-
cen parte de la cotidianidad de los estudiantes.

Ahora bien, cada uno de los talleres modulares del cam 74 tiene su 
propia historia y una razón de ser. Todo comenzó con la contemplación del 
área verde de nuestra escuela, la cual se engalana con tres apuestos árboles 
de olmo, que tiran sus hojas durante todo el año, abundantes hojas secas 
que se requiere barrer para facilitar el tránsito de la comunidad escolar por 
los pasillos y la explanada, entonces nos preguntamos: ¿qué podemos hacer 
con tanta hoja? Así surgió el “Taller de elaboración de composta”, planeado 
para seis puestos de trabajo: recolector de hojas, picador, paleador, cernidor, 
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embolsador y etiquetador. Designamos un espacio para colocar los com-
posteros, en los cuales se mezcla la hojarasca con los desechos orgánicos. 
En la escuela se realiza la correcta separación de residuos, los orgánicos en 
botes verdes y los desechos inorgánicos en botes rojos, colocándolos en lu-
gares estratégicos del cam. Se considera la indumentaria apropiada para 
desarrollar la tarea: guantes, botas y mandil de hule (figura 2). También, se 
capacita a los estudiantes en la técnica del lavado correcto de manos, un 
asunto esencial para cuidar la higiene y la salud de la comunidad educativa.

Una experiencia similar de compostaje y lombricompostaje desarrolla-
da con jóvenes hipoacúsicos en Argentina mostró que los alumnos mejo-
raron capacidades para indagar y actitudes de compromiso, favoreciendo el 
desenvolvimiento individual y social (Nieva et al., 2015).

Figura 1. Nombres y objetivos de los talleres modulares integrados  
del Centro de Atención Múltiple No. 74

Fuente: elaboración propia (2025).
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Figura 2. Estudiante y docente participando en el rol de cernir composta

Foto: Vanessa Carmona Jiménez (2015).

En este caso, hacer composta representa el primer acercamiento de las 
alumnas y alumnos con discapacidad a el trabajo de campo. Esta actividad les 
ha permitido descubrir y realizar labores al aire libre, además, han ido apren-
diendo a tomar decisiones propias para determinar los límites en el escenario 
del huerto escolar, asociando que las actividades bajo el sol los hacen sudar y 
cansarse, mientras que las labores bajo la sombra favorecen su desempeño. 
Incluso han descubierto que el hacer uso de las herramientas del jardín, faci-
lita las labores de manejo, y que la colocación de la indumentaria evita concluir 
la jornada con la ropa sucia. El picar los desechos orgánicos les ha posibilita-
do la identificación de variedades de alimentos por su nombre, color, tamaño 
y olor, además de identificar conceptos de desechos orgánicos e inorgánicos, 
así como la oportunidad de aprovecharlos. Por otro lado, la recolección de 
hojas les ha facilitado hacer uso de escoba y recogedor, el trasladarlas en la 
carretilla les ha ayudado a medir sus fuerzas, trabajar el equilibrio y trazar una 
ruta hasta llegar al compostero. Aquí se han fortalecido áreas de oportunidad, 
identificando posibilidades para cumplir con las tareas; por ejemplo, si se les 
volteaba la carretilla se tenían que acomodar nuevamente, recoger las hojas y 
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continuar la ruta hasta llegar al lugar identificado. Esto ha propiciado que los 
estudiantes comiencen a adquirir confianza y seguridad en sí mismos, reco-
nociendo sus esfuerzos durante la jornada.

Luego, nos preguntamos ¿cómo vamos a utilizar la composta? La lógica, 
el amor a la tierra, la vida sustentable, así como la visión de las maestras de 
educación especial para reconocer las fortalezas y potenciar las áreas de 
oportunidad de sus alumnas y alumnos con discapacidad, originó la crea-
ción del “taller de horticultura”. Este fue planeado para siete puestos de 
trabajo: sembrador, hidratador, compostero, paleador, transportista, etique-
tador y apuntador; se seleccionó un espacio para la siembra al que se deno-
minó huerto escolar “semillas del campo”. Se inició la recolección y 
adaptación de herramientas para el cultivo (reutilizando cucharas, vasos, 
botes, cubetas, palos, piedras, etc.). Así también, se consideraron las habi-
lidades y destrezas, las normas y hábitos, así como los conocimientos bási-
cos a desarrollar en actividades relacionadas con el huerto (tabla 1). En 
estas labores participa activamente el jardinero de la escuela, quien aporta 
saberes asociados a la siembra, el manejo y los cuidados de las plantas, así 
también desarrolla algunas labores de mayor esfuerzo físico.

Tabla 1. Programa del Taller de Horticultura del Centro de Atención Múltiple No. 74.

Nombre del programa modular: Taller de Horticultura.

Justificación: durante el ciclo escolar 2014-2015 se dará seguimiento al programa modular de “horticultura”, 
el cual va dirigido a la adquisición y desarrollo de competencias que le permitan identificar el proceso de 
sembrado mediante el diseño de diferentes camas de cultivo, previniendo fechas de siembra y de cosecha, 
y adquiriendo habilidades de compra y venta, que favorezcan su integración en el campo laboral a través de 
emprendimientos familiares o el autoempleo.

Propósito general: desarrollar en los estudiantes con necesidades laborales, algunas destrezas necesarias 
para la siembra y cultivo de productos orgánicos, como medio sustentable para obtener ganancias a corto 
plazo. 

Habilidades y destrezas Normas y hábitos Conocimientos básicos

Sembrador: quien tiene mayor 
conocimiento de cómo sembrar, 
así como identificar y seleccionar 
semillas, la cantidad que se debe 
depositar y la distancia que debe 
establecerse entre un hoyuelo y otro.

Uso de pala, 
rastrillo, azadón, 
reutilizar recipientes 
para realizar el 
sembrado de 
almácigos.

Leer y escribir palabras, conteos orales del 1 
al 20, manejo de conceptos grande-pequeño, 
arriba-abajo, adentro-afuera, grande-pequeño, 
poco-mucho, mañana-tarde-noche, caliente-
frío, figuras geométricas círculo, cuadrado, 
rectángulo, triángulo, colores básicos, manejo 
del calendario: meses, semanas y días. Uso del 
reloj.
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Habilidades y destrezas Normas y hábitos Conocimientos básicos

Hidratador: quien se encarga de regar 
las hortalizas de manera manual 
empleando regadera o manguera, 
ejercitando habilidades motoras con 
movimientos repetitivos de brazos 
de izquierda a derecha, tolerando un 
peso descendente de 2 kg con el uso 
de regadera.

Tomar conciencia 
sobre el cuidado 
del agua, reutilizar 
herramientas para 
el uso de regaderas.

Conteos orales del 1 al 10, manejo de conceptos 
grande-pequeño, arriba-abajo, adentro-afuera, 
poco-mucho, mañana-tarde-noche, caliente-
frío, derecha-izquierda, pesado-liviano, lleno-
vacío, figuras geométricas: círculo, cuadrado, 
rectángulo, triángulo; colores básicos, manejo 
del calendario: meses, semanas y días. Uso del 
reloj, uso de medidas en litros y kilogramos.

Compostero: quien se encarga de 
picar residuos orgánicos, sacarlos 
en el área de composta y taparlos 
haciendo una capa de tierra y una de 
hojas para que al final pueda cubrirlo 
con una lona.

Uso de pala, 
carretilla, tijeras, 
reutilizar recipientes 
para concentrar 
desechos orgánicos, 
uso de franela roja, 
cernidor, cubetas 
rojas.

Leer y escribir palabras, conteos orales del 1 
al 10, manejo de conceptos grande-pequeño, 
arriba-abajo, adentro-afuera, poco-mucho, 
mañana-tarde-noche, caliente-frío, derecha-
izquierda, pesado-liviano, lleno-vacío, figuras 
geométricas: círculo, cuadrado, rectángulo, 
triángulo; colores básicos, manejo del 
calendario: meses, semanas y días. Uso del reloj, 
conceptos de orgánico e inorgánico.

Paleador: quien se encarga de palear 
la composta durante su proceso, 
palear la tierra para la cama de 
hortalizas y llenado de recipientes 
con tierra.

Uso de pala, 
carretilla, llenar y 
esparcir espacios de 
tierra homogénea, 
considerando altura 
y perímetro.

Leer y escribir palabras, conteos orales del 1 
al 10, manejo de conceptos grande-pequeño, 
arriba-abajo, adentro-afuera, poco-mucho, 
caliente-frío, derecha-izquierda, pesado-liviano, 
lleno-vacío, figuras geométricas: círculo, 
cuadrado, rectángulo, triángulo; colores básicos, 
manejo del calendario: meses, semanas y días. 
Uso del reloj, conceptos orgánico e inorgánico.

Transportista: es quien tiene mayor 
capacidad de fuerza, que hace uso 
de la carretilla para transportar tierra, 
piedras, pasto, grava, recipientes, 
palos, entre otros materiales para 
diseñar las hortalizas.

Uso de pala, 
carretilla, llenar y 
esparcir espacios de 
tierra homogénea, 
considerando altura 
y perímetro.

Leer y escribir palabras, conteos orales del 1 
al 10, manejo de conceptos grande-pequeño, 
arriba-abajo, adentro-afuera, poco-mucho, 
caliente-frío, derecha-izquierda, pesado-
liviano, lleno-vacío, colores básicos, manejo 
del calendario: semanas y días. Uso del reloj, 
conceptos de basura orgánica e inorgánica, 
unidad de medida arbitraria o en kg.

Etiquetador: es quien se encarga de 
escribir o transcribir el nombre de 
la semilla en los botes, botellas de 
plástico o papelitos para señalar 
nuestras hortalizas.

Uso de plumón 
de aceite, 
señalizaciones con 
material de reúso.

Leer y escribir palabras, colores básicos, 
conceptos: sacar, enterrar, colgar, pintar.

Apuntador: es quien se encarga de 
registrar en el cronograma escolar 
las acciones significativas realizadas 
durante el día, como semillas 
sembradas, trasplante del almácigo, 
día de cosecha, diseño de hortalizas, 
invasión de hormigas en la hortaliza, 
entre otras.

Uso de cronograma 
o calendario 
mensual, prácticas 
de higiene.

Escritura de palabras y oraciones, uso 
del calendario en meses, semanas y días, 
implementación de imágenes, uso de palabras 
claves, conteos orales del 1 al 31, conceptos 
de presente, pasado y futuro, mañana, tarde y 
noche.

Nota: Todas las actividades al aire libre requieren el uso de indumentaria, mandil, botas y guantes de hule, 
gorra o sombrero. Aunque los conocimientos básicos pudieran resultar elementales para estudian-
tes adultos, dependiendo la discapacidad, pueden ser saberes previos o saberes indispensables 
que necesitan afianzarse para su correcta valía en la vida cotidiana.
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Los estudiantes que han conformado el taller del huerto son general-
mente varones que canalizan su fuerza y resistencia a la jornada de trabajo 
en el campo, así como jovencitas capaces de explorar habilidades motrices 
finas durante la siembra y cultivo de hortalizas. Tanto chicas como chicos 
han presentado gran entusiasmo al formar parte de un equipo de trabajo, 
dejando de lado sus limitaciones de aprendizaje que previamente estaban 
relacionadas con la adquisición de la lectoescritura y el dominio de opera-
ciones básicas. De esta forma, han ido ganando su lugar en las labores es-
tratégicas del huerto gracias al desarrollo de saberes vinculados con la 
lectura de palabras o frases, nombres propios, medidas arbitrarias de pesos 
o tamaños, así como la identificación de características de las herramientas 
o insumos por colores o formas.

Por otro lado, los procesos vivenciales en el huerto han propiciado que 
los estudiantes con discapacidades intelectuales y trastornos del espectro 
autista tengan mejoras en la socialización y el trabajo en equipo, la auto-
nomía e independencia, así como en la reducción del estrés y la ansiedad. 
El alcance de las labores del huerto está dada por el hecho de que indepen-
dientemente del tipo de discapacidades o edad de los estudiantes, esta 
estrategia permite que ellos afiancen conocimientos básicos para su des-
envolvimiento en la vida cotidiana.

El acto de realizar tareas escolares al aire libre, guiadas por un programa, 
una planeación, un proyecto o un taller, invita a los estudiantes a participar 
de una enseñanza vivencial. Por lo que las actividades del huerto escolar se 
ubican en un escenario de naturaleza, visualmente libre, perceptible de aromas, 
texturas, formas y colores, que facilitan experimentar una variedad de emo-
ciones y sentimientos. Esto convierte al huerto en un escenario viable de apren-
dizaje que propicia la reflexión de los saberes, genera la toma de decisiones, 
fortalece la argumentación y posibilita la práctica de conocimientos básicos. 
Por ejemplo, la lectura, la escritura, el concepto de número, operaciones bási-
cas, uso del calendario, manejo del reloj, unidades de medida, colores, formas, 
etc. Además, el huerto ha propiciado el desarrollo de habilidades motrices en 
los participantes, que complementan su práctica y que con esta fusión, adquie-
ren conocimientos que benefician su desarrollo autónomo y/o les preparan 
para desempeñar un puesto de trabajo, lo que les puede facilitar una futura 
integración laboral; impactando positivamente en su calidad de vida.
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Todo lo anterior, complementa el desarrollo de habilidades adaptativas 
en nuestros alumnos, al conocer y decidir qué semillas sembrar, la distancia 
considerada entre cada una de ellas, seleccionar el uso de semilleros en 
charola o material de rehúso, así como reconocer el tiempo para trasplantar 
haciendo uso del calendario.

Los estudiantes se enfrentan a retos importantes como planear el diseño 
de las hortalizas y preparar la tierra, el tipo de riego (con manguera, rega-
dera, aspersor o con una jícara), deshierbar, trabajar en equipo y respetar 
turnos. Asimismo, en el huerto ellos aprenden a tolerar la jornada de tra-
bajo y el uso de indumentaria, adoptar hábitos de higiene y cuidados para 
la salud, como practicar la técnica del lavado de manos, uso de pañuelo 
personal para limpiar el sudor, uso de repelente, cortarse las uñas de las 
manos y el uso de gorra o sombrero. 

Sobre todo, en el huerto, los educandos aprenden a valorar su trabajo, 
ser pacientes durante el proceso de siembra hasta llegar a la satisfacción 
personal disfrutando el tiempo de la cosecha. Dicho momento lo disfrutan 
como si fuera un 10 en la boleta de calificaciones, como si los reyes magos 
les trajeran el juguete solicitado, sencillamente un momento de plenitud en 
sus vidas, lo cual les genera seguridad y confianza para diferentes ámbitos de 
la vida, empoderándolos como personas capaces de cumplir con una tarea.

Después, cuando llegó la cosecha (figura 3), nos volvimos a cuestionar: 
¿qué sigue? Al descubrir con emoción el fruto de nuestro trabajo de cam-
po surgió el “Taller de cocina”. Así el espacio donde se preparan los ali-
mentos se ha convertido en un nuevo escenario de aprendizaje que 
contiene estufa, licuadora, refrigerador, algunos platos, vasos y tres cube-
tas amarillas para realizar el proceso de lavado de trastes. En la primera 
cubeta se quita el residuo de comida, en la segunda se enjabona y en la 
tercera se enjuagan los trastes.

En este caso, marcamos con el color amarillo las cubetas, trapos de 
cocina, escoba y recogedor, esto facilitó a los alumnos identificar su uso 
exclusivo, reconociendo la importancia de la higiene en los alimentos y en 
el área de cocina. De igual manera, se consideró la indumentaria apropiada 
para desarrollar la tarea: mandil de tela, malla para el cabello, cubrebocas, 
así como llevar las uñas cortas, y la técnica del lavado de manos. En este 
caso, los estudiantes han superado miedos al usar cuchillos, tolerar el ruido 
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de la licuadora, manejar el horno de microondas, reconociendo encendido 
y apagado, prender un cerillo, acercarse a la estufa para mover el guisado 
de la cacerola, miedos y riesgos que van superando junto con docentes y 
miembros de la familia. Este tipo de talleres han demostrado ser sumamen-
te valiosos, tanto así que hacen parte orgánica dentro del sistema de Edu-
cación Especial de Uruguay, donde son considerados como una vía para 
fomentar la inclusión laboral y el desarrollo de capacidades (Torterolo, 
2023). Estos talleres no se limitan a enseñar habilidades culinarias, sino que 
promueven un enfoque integral que abarca habilidades prácticas, actitudes 
necesarias para la vida cotidiana y el trabajo, y un compromiso con la equi-
dad y la igualdad de oportunidades.

Figura 3. Cosecha de acelgas por parte de estudiantes del CAM 74

Foto: Luz Adriana Domínguez Sánchez (2015).

En este taller, la experiencia personal de dos de las maestras de educa-
ción especial destacó con propuestas interesantes que cautivaron el interés 
del alumnado. Los estudiantes han sido conducidos a identificar la estruc-
tura de una receta, reconocer los ingredientes y recibir el acompañamiento 
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durante todo el proceso de elaboración. Uno de los momentos más gratos 
es la degustación de los platillos en compañía de amigos, un proceso que ha 
favorecido la libre expresión, así como los gustos y preferencias, afines a lo 
dulce, salado, picante o amargo.

El taller también ha sido útil para que los estudiantes distingan lo frío 
y lo caliente, las verduras y las frutas. Además, ellos han realizado asocia-
ciones entre las hortalizas, sus nutrientes y beneficios para la salud, lo que 
los ha motivado para que se atrevan a probarlas. También, han reconoci-
do la importancia de su participación y el esfuerzo en todo el proceso, 
desde el sembrado hasta llegar a la mesa. Este taller resulta de gran im-
portancia porque está encaminado también a que los estudiantes adopten 
hábitos relacionados con el consumo de frutas y verduras, porque según 
un estudio hecho en Colombia, es frecuente que los niños con discapaci-
dades presenten algún nivel de desnutrición o riesgos de sobrepeso 
(Osorio-Murillo et al., 2017).

Posteriormente, percibimos la cocina en desorden y nos preguntamos: 
¿cómo podemos aprovechar esta situación para generar aprendizajes? De 
esta forma surge el “Taller de intendencia”, planeado para seis puestos de 
trabajo: barrendero, trapeador, encargado de sacudir, lavador de trastes, 
secador de trastes y acomodador trastes. Además, en este taller se incluye 
la actividad personal de separación de desechos orgánicos en bote verde y 
residuos inorgánicos en bote rojo. Igualmente, se consideró la indumentaria 
apropiada; esto es, mandil de tela, guantes, cubrebocas, trapo, técnica del 
lavado de manos.

Cada puesto de trabajo se asigna tomando en cuenta las habilidades y 
necesidades que se observan en cada uno de los alumnos, también se valo-
ran sus intereses y expectativas personales. Con este taller se cierra el ciclo, 
la intención principal es que los residuos generados sean plenamente ges-
tionados, así, los inorgánicos aprovechables se integran en actividades ar-
tísticas y los de tipo orgánico se trasladan para ser parte del taller inicial de 
compostaje. Esto resulta ser una estrategia integral para la gestión de los 
residuos en la escuela, un área de oportunidad que nos permite generar 
aprendizajes y hábitos significativos (Pérez-Vargas et al., 2016). Aquí toda-
vía hay asuntos por mejorar a fin de continuar con los procesos de inclusión 
de todos los estudiantes; por ejemplo, nos inspira mucho la experiencia de 
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Gil-Mejía (2015) y su cartilla en braille para el reciclaje de residuos con 
estudiantes que presentan limitaciones visuales en una escuela colombiana.

Beneficios y logros educativos

Esta estrategia de enseñanza con talleres modulares integrales ha sido el 
medio para que los estudiantes del cam adquieran conocimientos básicos, 
desempeñen funciones cotidianas y desarrollen habilidades adaptativas. 
En cada taller, de forma implícita, se da continuidad a la enseñanza de la 
lectoescritura y los procesos matemáticos que facilitarán su futura inte-
gración al medio laboral y/o fortalecerán su desenvolvimiento autónomo. 
Todos los talleres han sido motivantes para los estudiantes; no obstante, 
las actividades de horticultura han sido útiles para promover en nuestros 
alumnos su seguridad para realizar una tarea, identificando el ensayo y 
error como una oportunidad de aprendizaje. Por eso siempre hacemos 
énfasis en que equivocarse hace parte de la vida, asunto que ha permitido 
que ellos tengan la confianza de intentar nuevamente y repetir los proce-
sos. Al respecto, Hussein (2017) ha demostrado que los huertos tienen un 
gran potencial para estimular los sentidos y mejorar el comportamiento 
de estudiantes con necesidades educativas especiales. Adicionalmente, 
hemos percibido que ellos se demuestran a sí mismos su capacidad para 
desempeñar un puesto de trabajo, experimentado logros al ver germinar 
una semilla o llegar a la cosecha, vencer miedos al utilizar las herramien-
tas de trabajo haciendo cotidiano: el que está pesada la pala, que se re-
quiere mantener equilibrio para mover la carretilla, que se necesita aplicar 
fuerza para jalar el rastrillo o que se deben acomodar los dedos para usar 
las tijeras de podar.

Además, los estudiantes han comenzado a reconocer que trabajar en el 
huerto y al aire libre es un ambiente favorecedor para desempeñarse y mos-
trar sus destrezas (figura 4). Aquí cabe señalar que la mayoría de las activi-
dades del huerto son codependientes y se requiere un gran trabajo en 
equipo para sacar adelante la cosecha; esto hace que constantemente haya 
aprendizaje cooperativo, un proceso que permite entre otras cosas la socia-
lización de los alumnos con necesidades educativas especiales (Temprado-
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Bernal, 2009). Por otro lado, nuestros estudiantes con frecuencia valoran y 
agradecen un día soleado que armoniza las camas de hortaliza, el movi-
miento de las ramas de los árboles, el aroma de las plantas medicinales y el 
recolectar hojas para la composta. Hemos apreciado cómo disfrutan también 
un día nublado, fresco, sintiendo el aire que abraza, favorecedor para hacer 
tareas que implican mayor esfuerzo como el palear la composta, cernir la 
tierra, etc. Sin duda, la educación al aire libre genera emociones positivas y 
así es más fácil aprender, al tiempo que los estudiantes cultivan una actitud 
positiva y se entretienen (Stavrianos y Pratt-Adams, 2022). No obstante, las 
mayores satisfacciones de los estudiantes provienen de cosechar las horta-
lizas, porque creemos que lo valoran como fruto de sus esfuerzos, asunto 
que los ha motivado para atreverse a consumir nuevos alimentos y en algu-
nos casos añadirlos a su dieta.

Figura 4. Estudiantes, familiares y docentes durante una jornada de huerto escolar en el CAM 74

Foto: Juana Inés Cabañas Cano (2015).

Para los familiares resulta sorprendente ir a la escuela y encontrar a sus 
hijos estables, pacíficos, sin suéter, con hambre, listos para regresar a casa y 
continuar su día. Al respecto, se ha demostrado que la práctica de cultivar 
alimentos proporciona tranquilidad a los estudiantes con discapacidades, 
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no sólo por el carácter estético que otorgan los huertos en el paisaje escolar, 
sino también por la estimulación sensorial positiva que genera paz (Parr, 
2021). Además, las labores en el huerto representan de cierta manera una 
actividad física, incluso muchas veces decimos que es agrogym, porque los 
estudiantes sudan y se cansan, lo cual les estimula el apetito. Esto resulta 
favorable, dado que es frecuente que las personas con discapacidades tengan 
algunos trastornos alimenticios que les pueden ocasionar desnutrición, so-
brepeso y obesidad (Blasco-López et al., 2020). En todo caso, los familiares 
no dejan de preocuparse porque sus hijos se pueden caer o cortar, asolear-
se por trabajar bajo el sol o resfriarse por el viento fresco. Por lo que cons-
tantemente estamos mejorando y fortaleciendo el uso de las indumentarias 
correspondientes y el acompañamiento cercano para evitar accidentes y 
afectaciones a la salud de los estudiantes. Finalmente, los familiares han ido 
reconociendo que el trabajo en el huerto escolar se ajusta a las condiciones 
propias de las discapacidades de sus hijos, pues es un espacio que les per-
mite integrarse, expresarse y convivir.

En el caso de las maestras, ha sido sorprendente recibir a los alumnos 
en la escuela dispuestos a colocarse la indumentaria e iniciar un nuevo día 
de trabajo. De igual manera, nos engalana escuchar de los padres de familia 
que sus hijos separan la basura en casa, que sembraron la semilla del melón 
o de sandía y que en una cubeta ya están haciendo composta. Nos emocio-
nan los testimonios de los familiares que nos cuentan que el fin de semana 
asistieron a una fiesta y el alumno recogió los vasos desechables para llevar-
los al huerto escolar y utilizarlos como semilleros. Sin duda, los conocimien-
tos, habilidades y actitudes se han afianzado en los estudiantes y han 
traspasado la escuela al llegar a enriquecer estilos de vida. Lo anterior, mues-
tra que los aprendizajes construidos en el huerto escolar se afianzan y resig-
nifican en otros escenarios de la vida cotidiana de los estudiantes, más allá 
del entorno escolar, las interacciones pedagógicas continúan generando 
hábitos saludables (Hernández-Rojas, 2022).

El huerto escolar también nos abre las puertas en diferentes eventos 
locales en los que se promueven los productos elaborados por los alumnos 
y/o eventos de intercambio de experiencias con otros centros educativos.  
Por ejemplo, el Festival del Bambú (Inecol), las Jornada de Jardines Etno-
biológicos organizadas por la Asociación Etnobiológica Mexicana A. C., las 
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exposiciones de Teocalli A. C., y los encuentros de huertos escolares locales 
organizados por el H. Ayuntamiento de Xalapa. Otro logro obtenido es que 
el cam 74 se ha convertido en un espacio de formación para otros cam de 
la ciudad, ya que con frecuencia maestras de estos centros educativos traen 
a sus estudiantes para conocer nuestro huerto. De esta forma realizamos un 
trabajo extra que nos permite visibilizar y extender nuestra experiencia 
hacia otras comunidades educativas, ampliando la cobertura y enriquecien-
do nuestra práctica educativa. Esto nos posiciona como un centro educati-
vo multiplicador de saberes y que bien podría convertirse en un modelo de 
inspiración para otras escuelas de la zona. Finalmente, las maestras estamos 
compartiendo con otras personas lo que antes se nos enseñó, en un efecto 
cascada, estamos regresando a la sociedad la experiencia como un acto de 
responsabilidad social.

Retos y soluciones

En un principio, un reto importante fue motivar la participación de nuestros 
alumnos, especialmente para que pudieran atreverse a salir de un espacio de 
cuatro paredes, dejando mesa, banco y mochila, sin una tarea escrita como 
requisito para salir a recreo, fue algo inquietante para ellos porque a eso es-
taban acostumbrados en la primaria. Sin embargo, los primeros acercamien-
tos al huerto escolar representaron correr, observar, atreverse a sentar en el 
pasto, cortar plantas, darse maromas, buscar la sombra, respirar profundo, 
ver el cielo, escuchar con atención los sonidos del ambiente, poco a poco 
descubrieron su nuevo escenario de enseñanza. Este primer reto se subsanó 
de forma espontánea, gracias a la relación natural que fueron estableciendo 
los estudiantes con su entorno y especialmente porque el huerto les despier-
ta la curiosidad y siempre les regala algo nuevo. En la actualidad, los alumnos 
tienen un vínculo estrecho con el huerto, tanto así que esperan con ansias el 
taller de horticultura  para salir del aula. Al respecto, Eugenio-Gozalbo y 
Aragón (2016) señalan que los huertos escolares involucran a los estudiantes 
emocionalmente, despiertan su capacidad de asombro, su sentido de perte-
nencia y cuidado. Sin duda, trabajar en el huerto escolar es un proceso cons-
tante de exploración, descubrimiento y experimentación para los estudiantes.
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Otro reto importante ha sido la capacitación y actualización docente en 
los asuntos de manejo agronómico del huerto. Durante este proceso, las 
maestras han dedicado espacios escolares y extraescolares para el proceso 
de capacitación sobre diversos temas pedagógicos y agronómicos asociados 
a huertos educativos. En esta travesía han sido importantes las capacitacio-
nes recibidas a través del Programa de Aplicación de los Sistemas de Ense-
ñanza Vivencial e Indagatoria de las Ciencias (pasevic), los desafíos 
Fairchild Challenge del Instituto de Ecología en los que se han participado 
durante 12 años ininterrumpidos y los jardines etnobiológicos del Consejo 
Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt). Además, 
los cursos de la Secretaría de Medio Ambiente de Veracruz (sedema) y los 
de la Unidad de Capacitación para el Desarrollo del Medio Rural (uncader 
2). Según Roque-Hernández y Domínguez-Mota (2012), es urgente que los 
docentes de educación especial asuman la responsabilidad que tienen con 
la formación integral de los estudiantes con discapacidad, lo cual implica 
aunar esfuerzos continuos para su formación y actualización en el servicio. 
Esto representa un verdadero reto, ya que el sistema educativo actual resul-
ta ser absorbente y desgastante para los docentes, quienes extienden su 
jornada más allá de las horas en la escuela con el llenado continuo de do-
cumentos de planeación y supervisión.

En este caso, las capacitaciones se han desarrollado gracias a la dispo-
sición de las docentes, incluidas las facilidades de la directora y sus ges-
tiones de vinculación con distintas dependencias y organizaciones de la 
zona. Estas enseñanzas nos han permitido realizar ajustes razonables a las 
metodologías de enseñanza para transmitir conocimientos a los alumnos, 
implementando aprendizajes vivenciales que representan acontecimientos 
significativos en su vida cotidiana. Particularmente, el huerto ha mejora-
do en los estudiantes sus habilidades para la toma de decisiones, trabajar 
con el ensayo y error, identificación de valores y sentimientos, lectura, 
escritura, conteos, uso del calendario, uso del reloj y habilidades motrices, 
etc. Un estudio similar en Venezuela demostró que los estudiantes con 
discapacidades realizan correctamente actividades del huerto mientras 
siguen instrucciones correctamente por imitación. Durante varias labores 
de manejo de preparación del suelo y manejo de los cultivos, los alumnos 
se llenan de tierra desde los zapatos hasta la cabeza; manifiestan actitudes 

https://conahcyt.mx/
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de compañerismo y solidaridad, incluidas expresiones de satisfacción, 
alegría y entusiasmo (Maldonado, 2011).

En el transcurso de los años del cam 74, ha sido un reto mantener 
activo el huerto escolar y la cultura ecológica que tanto ha caracterizado 
a nuestra comunidad educativa. La mayoría comparte una visión de cui-
dado del medio ambiente y están interesados en continuar dando vida al 
huerto escolar. En este sentido, la “Reunión verde” ha sido la estrategia 
que se ha utilizado para involucrar a toda la comunidad educativa con el 
huerto, más allá de los que sólo participan por el taller de horticultura. 
Se trata de una fecha marcada en el cronograma mensual del servicio, en 
la que se dedica un día exclusivo al huerto y todos participan de manera 
organizada según sus destrezas y habilidades. Por ejemplo, riego de plan-
tas y hortalizas, deshierbar, sembrar, limpieza de área, hacer etiquetas en 
la computadora, pintar macetas, etc. Además, se incluye la participación 
de los familiares y especialmente aquí se destaca la integración y entu-
siasmo de algunas madres que tienen amplias nociones sobre agricultu-
ra, las cuales suman esfuerzos y enriquecen los saberes. Aquí cabe 
destacar que los familiares en muchas ocasiones compran parte de las 
cosechas, lo cual contribuye a la economía del huerto y a la mejora de su 
infraestructura. De igual manera, se ha destacado que estas situaciones 
de venta de productos del huerto pueden llegar a generar emprendimien-
tos, asunto clave para la inserción laboral de los estudiantes con discapa-
cidades (Granados-Madrid, 2017).

Las actividades del huerto escolar se han mantenido aún con las refor-
mas al plan y programas de estudio de la educación especial. En los últimos 
años incluso se ha visto fortalecido, por ejemplo, con los clubes educativos 
y los aprendizajes claves en el año 2017 donde el huerto escolar fue prota-
gonista. Actualmente, atendiendo a las directrices de la Nueva Escuela 
Mexicana, el huerto se identifica en el contexto socioeducativo de nuestro 
programa analítico y se atiende bajo la estrategia metodológica de apren-
dizaje basado en proyectos. Gracias a nuestras alianzas institucionales, se 
ha incursionado recientemente en el desarrollo de aprendizajes ecológicos, 
promoviendo la flora y la fauna de nuestra localidad. Particularmente, se 
han trabajado temas como: las orquídeas, el bambú, las dalias, las plantas 
medicinales, calabazas, ecotecnias, las abejas meliponas, tortugas, entre 
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otros temas, donde el huerto escolar ha sido el escenario protagonista para 
estas tareas. Las capacitaciones del Fairchild Challenge han facilitado a las 
docentes el llevar los aprendizajes a proyectos productivos, donde los alum-
nos con discapacidad transforman el trabajo del huerto escolar en produc-
tos sustentables como la elaboración de jabones aromáticos, tizanas y 
almohadas terapéuticas, proyectos que concluyen con la venta de produc-
tos, donde se obtienen ganancias y empoderan las capacidades de nuestros 
alumnos. En este punto, es conveniente resaltar la importancia de las vin-
culaciones entre escuelas, organizaciones o instituciones, las cuales son 
útiles para fortalecer las experiencias y agregar continuamente nuevas es-
trategias de enseñanza (Armienta-Moreno et al., 2019).

Otro reto ha sido el periodo vacacional, espacio de tiempo en el que se 
dificulta el manejo del huerto y propicia el aumento de la tuza (familia 
Geomyidae). Una especie de roedor que consume las raíces de las plantas y 
deja muchos túneles en el terreno, los cuales se tienen que rellenar para 
evitar accidentes. Adicionalmente, el suelo es pedregoso y de origen volcá-
nico, lo que ha limitado la siembra de cultivos de raíces profundas, esto nos 
ha conducido a construir suelo y elaborar camas elevadas de cultivo. Final-
mente, fue complicado mantener activo el huerto escolar durante la pande-
mia causada por la covid-19, dadas las restricciones de acceso a la escuela. 
Sin embargo, la maestra del taller de horticultura promocionó los huertos 
de traspatio con sus alumnos, manteniendo aprendizajes de cultivo en ma-
cetas (tomate, chile, melón, calabaza) y conservación de plantas endémicas, 
propuesta escolar que resultó de interés para toda la familia, sembrando esta 
iniciativa por más escenarios verdes.

Distinciones

La trayectoria del huerto escolar del cam 74 ha permitido a toda la comu-
nidad escolar reconocer su esfuerzo, disposición y compromiso al destacar 
en eventos nacionales, estatales y municipales. Así, en 2013 obtuvo el Premio 
al Mérito Ambiental, en su categoría académica por parte de la sedema. En 
ese mismo año, recibió la constancia nivel Líder Ambiental del programa 
de certificación ambiental escolar “Escuela Verde” emitido por la semarnat. 
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Posteriormente, en 2015 ganó el premio “Jardineritos”, otorgado por el 
H. Ayuntamiento de Xalapa. También recibió la distinción de nivel desta-
cado por la trayectoria de 12 años participando en los desafíos Fairchild 
Challenge del Inecol. En 2020, participó en la Cumbre Infantil Morelense 
con el desempeño de una alumna que cultivó tomates en su huerto de tras-
patio. Una gran aportación como resultado de los premios obtenidos en esta 
trayectoria escolar, son las herramientas de jardinería, con las cuales con-
tamos y que están al servicio de la comunidad escolar participante en el 
huerto. A éstas se les ha asignado un espacio específico dentro de la escue-
la, se fomenta sus cuidados de limpieza y su conservación de acuerdo al 
inventario, pues valoramos que es un recurso obtenido con el esfuerzo de 
nuestro trabajo. Finalmente, es relevante señalar que, gracias a los recono-
cimientos obtenidos, las autoridades gubernamentales han puesto los ojos 
en nuestra institución y han invertido en infraestructura para que podamos 
ofrecer un mejor servicio educativo.

Conclusión

Esta experiencia educativa muestra un caso exitoso de integración del huer-
to como recurso didáctico para atender a una población de estudiantes con 
necesidades educativas especiales en una institución pública. La trayecto-
ria de más de una década permite situar esta vivencia como un referente 
de trabajo colectivo para facilitar la enseñanza, los procesos de aprendiza-
je y el desarrollo de habilidades básicas para la inserción laboral. En este 
sentido, destaca una serie de talleres modulares concatenados que han 
surgido a partir de la contemplación del medio y del interés por ser una 
escuela ecológica. Particularmente, sobresalen los talleres de horticultura 
y orquídeas, los cuales promueven aprendizajes significativos, estimulan el 
desarrollo de habilidades adaptativas y afianzan normas y hábitos saluda-
bles, asuntos que son esenciales para el desenvolvimiento cotidiano de esta 
población especial.

Los talleres modulares y los procesos vivenciales el huerto escolar, ofrecen 
numerosos beneficios para estudiantes con discapacidades. Algunos de los más 
importantes son el desarrollo de habilidades motoras, ya que trabajar en un 
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huerto implica actividades físicas como cavar, plantar y regar, lo que ayuda a 
mejorar la coordinación y el ejercicio de las destrezas motoras finas y gruesas.

Por otro lado, sobresale la estimulación sensorial debido a que estos 
espacios cultivados proporcionan una rica experiencia para los sentidos 
a través de los diferentes colores, texturas, olores y sonidos de la natura-
leza, lo cual es ampliamente favorable para estudiantes con trastornos del 
espectro autista. También señalamos el fomento de la autonomía y la 
independencia, pues participar colectivamente en el cuidado del huerto 
ayuda a los estudiantes a desarrollar un sentido de responsabilidad y 
autonomía, ya que se les asignan tareas específicas que deben completar 
de manera regular. Asimismo, destacamos la mejora de la socialización 
y el trabajo en equipo, dado que la designación de roles fomenta la cola-
boración, lo que puede mejorar sus habilidades socioemocionales. Un 
hallazgo notable fue la identificación de la reducción del estrés y la an-
siedad en los estudiantes, creemos que la interacción con la naturaleza y 
la realización de actividades al aire libre pueden tener un efecto calman-
te en los estudiantes.

Por último, creemos que un aspecto preponderante es el aprendizaje 
práctico y significativo que adquieren los estudiantes al aprender hacien-
do, así como las rutinas que les sirven para cumplir con el precepto de 
posibilitar valerse por sí mismos en la vida cotidiana. Es importante des-
tacar el esfuerzo conjunto de la institución, los aliados, las docentes, el 
personal de intendencia, los estudiantes y sus familiares para integrarse 
armónicamente alrededor de una idea clara: el huerto como espacio de 
aprendizaje. Durante este tiempo, sobresale la voluntad administrativa de 
la dirección de la escuela para permitir que las maestras implementaran 
desde el inicio estrategias educativas innovadoras. También ha sido crucial 
la confianza que colocan las familias para considerar que el huerto es un 
escenario idóneo de aprendizaje para que sus hijos florezcan. Por último, 
es conveniente subrayar que los estudiantes que trabajan en el huerto han 
ganado confianza en sí mismos, trabajan de forma colaborativa y han 
incrementado el consumo de frutas y verduras. Esta es una experiencia 
notable que puede servir de ejemplo para que otras escuelas similares 
puedan inspirarse e impactar positivamente en la calidad de vida de estas 
poblaciones especiales y sus familias.
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